
NOTA DE PRENSA 

ANPE SE MOVILIZARÁ JUNTO AL PROFESORADO CONTRA LOS RECORTES 
PERO DESCARTA SUMARSE A LAS MOVILIZACIONES CONTRA LA REFORMA 
CONSTITUCIONAL.  

Entendemos que el control del déficit puede ser una buena oportunidad para 
reordenar las prioridades de gasto y esperamos que se tenga en cuenta a partir 
de ahora la importancia fundamental de la educación, frente al desenfreno 
suntuario que hemos padecido durante décadas. 

Ante la convocatoria de movilizaciones sindicales en contra del pacto sobre el 
control del déficit público, ANPE entiende que, a pesar de la precipitación con la que 
se ha tomado una medida de tan enorme trascendencia, los problemas económicos 
obligan a ajustar los presupuestos de las administraciones públicas en niveles lejanos 
a los enormes déficit actuales. Es una medida muy drástica pero para ella hay, por una 
vez, acuerdo político entre los dos principales partidos.  

La grave situación que estamos viviendo obliga a tomar decisiones que puedan 
enderezar el rumbo de un país con unos niveles de endeudamiento inadmisibles.  Por 
otro lado, la obligatoriedad de control del gasto puede convertirse en la oportunidad 
que espera toda la sociedad española para que se establezca un nuevo orden de 
prioridades en la financiación pública, en el que deberán estar preservadas las 
políticas sociales básicas: educación, sanidad y pensiones. 

ANPE lleva mucho tiempo denunciando el insostenible gasto público destinado a la 
duplicidad de administraciones y al sostenimiento de niveles suntuarios de 
representación. Hemos vivido durante décadas en medio de enormes derroches 
durante los cuales la educación no ha contado con el respaldo económico suficiente. 
En los tiempos de bonanza, España mantuvo el porcentaje de PIB destinado a la 
educación siempre por debajo de la media de la OCDE, y las retribuciones docentes 
por debajo del IPC.  

En este momento de cambio obligado, la educación debería ocupar el primer puesto 
de los intereses sociales. Sin embargo, seguimos constatando que no es una 
prioridad. Por un lado, la mayoría de las comunidades autónomas están aplicando 
durísimos recortes a las plantillas de profesorado, a los programas educativos, a la 
contratación de personal y a la oferta de empleo público, en lo que se prevé como un 
difícil comienzo de curso. Por otro, el Ministerio de Educación pone en marcha 
reformas de la LOE sin financiación, es decir, convertidas en una mera declaración de 
intenciones, y reduce importantes programas educativos. Esta política de castigo al 
sistema educativo carece de sentido y es producto de la mala gestión de la crisis 
económica.  

Es la hora de la educación. ANPE exigirá a las administraciones públicas que la 
sitúen - ya de una vez por todas- en el centro de las políticas, y a los dos 
principales partidos que sean capaces de consensuar también un pacto de 
mínimos para preservar al sistema educativo de la crisis económica, en la 
certeza de que la educación de calidad para todos es, sin lugar a dudas, una de 
las puertas de salida hacia un mejor futuro.      
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